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é* NOVELA PRIMERA 3 


El amor maestro 


Cimone, por amor, se hace sabio y a Ifigenia su señora rapta en el 


mar, es hecho prisionero en Rodas, de donde Lisímaco le libera y, 


de acuerdo con él, rapta a Ifigenia y a Casandra en sus bodas, 
huyendo con ellas a Creta; y allí, haciéndolas sus mujeres, con ellas 


a sus casas son llamados. 


uchas historias, amables señoras, para 
dar principio a tan alegre jornada como 
será ésta se me ponen delante para ser 


contadas; de las cuales una más agrada a mi ánimo 
porque por ella podréis entender no solamente el 
feliz final según el cual comenzamos a razonar, sino 
cuán santas sean, cuán poderosas y cuán benéficas 
las fuerzas del Amor, las cuales muchos, sin saber lo 
que dicen, condenan y vituperan con gran error; lo 
que, si no me equivoco (porque creo que estáis 
enamoradas) mucho deberá agradaros. Pues así 
como hemos leído en las antiguas historias de los 
chipriotas, en la isla de Chipre hubo un hombre 
nobilísimo que tuvo por nombre Aristippo, más 
que sus otros paisanos riquísimo en todos los bie- 
nes temporales, y si con una cosa no le hubiese 
herido la fortuna, más que nadie hubiera podido 
sentirse contento. Y era ésta que entre sus otros 
hijos tenía uno que en estatura y belleza de cuerpo 
a todos los demás jóvenes sobrepasaba, pero que 
era estúpido sin esperanza, cuyo verdadero nombre 
era Caleso; pero porque ni con trabajo de ningún 
maestro ni por lisonja o golpes del padre ni por 
ingenio de ningún otro había podido metérsele en 
la cabeza ni letra ni educación alguna, así como por 
su voz gruesa y deforme y por sus maneras más 
propias de animal que de hombre, por burla era de 
todos llamado Cimone, lo que en su lengua sonaba 
como en la nuestra «asno». Cuya malgastada vida el 
padre soportaba con grandísimo dolor; y habiendo 
perdido ya toda esperanza, para no tener siempre 
delante la causa de su dolor, le mandó que se fuese 


al campo y que allí viviera con sus labradores; la 
cual cosa agradó muchísimo a Cimone porque las 
costumbres y las maneras de los hombres rústicos 
eran más de su gusto que las ciudadanas. 

Yéndose, pues, Cimone al campo, y haciendo allí 
las cosas que correspondían a aquel lugar, sucedió 
que un día, pasado ya mediodía, yendo él de una 
posesión a otra con un bastón echado al cuello, 
entró en un bosquecillo que había hermosísimo en 
aquella comarca, y que, porque el mes de mayo era, 
estaba todo frondoso; andando por el cual llegó, 
según le guió su fortuna, a un pradecillo rodeado 
de altísimos árboles, en uno de los rincones del 
cual había una bellísima y fresca fuente junto a la 
que vio, sobre el verde prado, dormir a una hermo- 
sísima joven cubierta por un vestido tan sutil que 
casi nada de las cándidas carnes escondía, y de la 
cintura para arriba estaba solamente cubierta por 
un paño blanquísimo y sutil; y junto a ella seme- 
jantemente dormían dos mujeres y un hombre, 
siervos de esta joven. A la cual, como Cimone vio, 
no de otra manera que si nunca hubiera visto 
forma de mujer, apoyándose sobre su bastón, sin 
decir cosa alguna, con admiración grandísima 
comenzó intensísimamente a contemplar; y en el 
rudo pecho, donde con mil enseñanzas no se había 
podido hacer entrar impresión alguna de ciudada- 
no placer, sintió despertar un pensamiento que le 
decía a su material y gruesa mente que aquélla era 
la más hermosa cosa que nunca había sido vista por 
ningún viviente. 

Y allí empezó a distinguir sus partes alabando los 


cabellos, que estimaba de oro, la frente, la nariz y 
la boca, la garganta y los brazos y sumamente el 
pecho, todavía no muy elevado; y de labrador con- 
vertido súbitamente en juez de la hermosura, dese- 
aba sumamente en su interior verle los ojos que, 
por alto sueño apesadumbrados, tenía cerrados; y 
por vérselos muchas veces tuvo deseos de desper- 
tarla. Pero pareciéndole infinitamente más hermo- 
sa que otras mujeres que antes había visto, dudaba 
que fuese alguna diosa; y tanto juicio mostraba que 
juzgaba que las cosas divinas eran más dignas de 
reverencia que las mundanas y por ello se contenía 
esperando que por sí misma se despertase; y aun- 
que la espera le pareciese excesiva, invadido por 
desusado placer, no sabía irse de allí. 

Sucedió, pues, que, luego de un largo espacio, la 
joven, cuyo nombre era Ifigenia, antes que ninguno 
de los suyos se despertó, y alzando la cabeza y 
abriendo los ojos y viendo que en su bastón apoyado 
estaba Cimone delante, se maravilló mucho, y dijo: 
—Cimone, ¿qué vas buscando a estas horas por este 
bosque? 

Era Cimone, tanto por su hermosura como por su 
rudeza y por la nobleza y riqueza del padre, conoci- 
do a cualquiera del país. No contestó nada a las pala- 
bras de Ifigenia, pero al verla abrir los ojos empezó a 
mirárselos fijamente pareciéndole que de ellos salía 
una suavidad que le llenaba de un placer nunca por 
él probado. Lo que viendo la joven comenzó a temer 
que aquel su fijo mirar moviese su rudeza a alguna 
cosa que pudiera causarle deshonra, por lo que, lla- 


madas sus mujeres, se levantó diciendo: 

—Cimone, quedaos con Dios. 

Y entonces Cimone le respondió: 

—Yo voy contigo. 

Y por mucho que la joven rechazase su compañía, 
siempre temiéndole, no pudo separarlo de ella 
hasta que no la hubo acompañado a su casa; y de 
allí se fue a casa de su padre afirmando que de nin- 
guna manera volvería al campo; lo que, por muy 
pesado que fuera a su padre y a los suyos, le deja- 
ron hacer esperando ver qué causa era la que de 
aquella manera le había hecho mudar de opinión. 
Habiendo, pues, entrado en el corazón de Cimone, 
en el que ninguna enseñanza había podido entrar, 
la saeta de Amor por la hermosura de Ifigenia, en 
brevísimo tiempo, yendo de un pensamiento a 
otro, maravilló a su padre y a todos los suyos y a 
cualquiera otro que le conocía. Primeramente 
pidió a su padre que le hiciera vestir con los trajes 
y todas las demás cosas adornado que llevaban sus 
hermanos, lo que su padre hizo contentísimo. 
Luego, reuniéndose con los jóvenes de pro y oyen- 
do hablar de las cosas que corresponden a los gen- 
tileshombres, y máximamente a los enamorados, 
primero con admiración grandísima de todos en 
poco espacio de tiempo, no solamente aprendió las 
primeras letras, sino que llegó a ser de gran valor 
entre los filósofos; y después de esto, siendo razón 
de todo aquello el amor que tenía a Ifigenia, no 
solamente la voz bronca y rústica redujo a educada 
y ciudadana, sino que llegó a ser maestro de canto 


y de música, y en el cabalgar y en las cosas bélicas, 
tanto marinas como de tierra, expertísimo y valero- 
so llegó a ser. Y en breve, para no contar en detalle 
todas las cosas de su virtud, no había pasado el 
cuarto año desde el día de su primer enamoramien- 
to cuando había llegado a ser el más gallardo y el 
más cortés y el que tenía más particulares virtudes 
entre los otros jóvenes que hubiera en la isla de 
Chipre. ¿Qué es, amables señoras, lo que hemos de 
pensar de Cimone? Ciertamente, no otra cosa sino 
que las altas virtudes por el cielo infundidas en su 
valerosa alma habían sido por la envidiosa fortuna 
en una pequeñísima parte de su corazón con lazos 
fortísimos atadas y encerradas, los cuales todos 
Amor rompió e hizo pedazos, como que era mucho 
más poderoso que ella; y como animador de los 
adormecidos ingenios, a aquéllos, oscurecidos por 
crueles tinieblas, con su fuerza arrastró a la clara 
luz mostrando abiertamente de qué lugar arrastra a 
los espíritus sujetos a él y a cuál los conduce con 
sus rayos. Cimone, pues, por mucho que en amar a 
Ifigenia en algunas cosas, así como suelen hacer los 
jóvenes amantes, exagerase, no por ello Aristippo, 
considerando que Amor lo había hecho de borrego 
transformarse en persona, no sólo no dejaba 
pacientemente de ayudarlo sino que le animaba a 
seguir en todo su voluntad. Pero Cimone, que 
rehusaba ser llamado Galeso por acordarse de que 
así lo había llamado Ifigenia, queriendo dar hones- 
to fin a su deseo, muchas veces hizo sondear a 
Cipseo, padre de Ifigenia, para que se la diese por 
mujer, pero Cipseo repuso siempre que se la había 
prometido a Pasimundas, noble joven rodense a 
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quien entendía no faltar. 

Y habiendo llegado el tiempo de las pactadas nup- 
cias de Ifigenia, y habiendo mandado por ella su 
esposo, se dijo Cimone: 

«Ahora es tiempo de mostrar, oh Ifigenia, cuánto 
eres amada por mí. Por ti me he hecho un hombre 
y si puedo tenerte no dudo que me convertiré en 
más glorioso que algún dios; y con certeza o te ten- 
dré o moriré.» 

Y dicho esto, ocultamente a algunos nobles jóvenes 
pidiendo ayuda, que eran sus amigos, y haciendo 
secretamente armar un barco con todas las cosas 
oportunas para la batalla naval, se hizo a la mar, en 
espera del barco que debía transportar a Ifigenia a 
su esposo en Rodas. La cual, luego de muchos 
honores que le hicieron su padre y los amigos de su 
esposo, hecha a la mar, hacia Rodas enderezaron la 
proa y salieron. Cimone, que no se dormía, al día 
siguiente con su barco la alcanzó, y de lo alto de la 
proa a los que en el barco de Ifigenia iban, gritó 
fuerte: 

—Deteneos, arriad las velas, o esperad ser vencidos y 
hundidos en el mar. 

Los adversarios de Cimone habían traído las armas 
a cubierta y se preparaban a defenderse; por lo que 
Cimone, tomando, después de las palabras, un 
arpón de hierro, sobre la popa de los rodenses, que 
se alejaban deprisa, lo echó y a la proa de su barco 
lo sujetó con fuerza; y fiero como un león, sin 
esperar a ser seguido por nadie, sobre la nave de 
Rodas saltó, como si a todos tuviera por nadie; y 
espoleándolo Amor, con maravillosa fuerza entre 
los enemigos se arrojó con un cuchillo en la mano 


y ora a éste ora a aquél hiriendo, como a ovejas los 
abatía. Lo que viendo los rodenses, arrojando en 
tierra las armas, casi al unísono se declararon pri- 
sioneros. 

A los que Cimone dijo: 

—Jóvenes, ni deseo de botín ni enojo contra voso- 
tros me hizo partir de Chipre para asaltaros en 
medio del mar con mano armada: lo que me movió 
es para mí grandísima cosa de conseguir y para 
vosotros fácil de conceder con paz, y es Ifigenia, 
sobre todas las cosas por mí amada, a quien no 
pudiendo obtener de su padre como amigo y en 
paz, a vosotros como enemigo y con las armas me 
ha empujado Amor a quitárosla; y porque entiendo 
ser yo para ella lo que debía ser vuestro Pasimun- 
das, dádmela, e idos con la gracia de Dios. 

Los jóvenes, a quienes más la fuerza que la liberali- 
dad obligaba, a Ifigenia, lacrimosa, concedieron a 
Cimone; el cual, viéndola llorar, le dijo: 

—Noble señora, no te aflijas; soy tu Cimone, que 
por un largo amor mucho más he merecido tenerte 
que Pasimundas por una palabra dada. 

Volvióse, pues, Cimone, habiéndola ya hecho llevar 
sobre su nave, sin tocar nada más de los rodenses, 
con sus compañeros, y los dejó marchar. Cimone 
entonces, más que ningún otro hombre contento 
con la adquisición de tan cara prenda, luego de que 
algún tiempo hubo empleado en consolarla a ella, 
que lloraba, deliberó con sus compañeros que no 
era el caso de volver a Chipre por el momento, por 
lo que, de común consejo, todos hacia Creta, 
donde casi todos ellos y máximamente Cimone por 
parentescos viejos y recientes y por muchos amigos 
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creían que estarían seguros junto con Ifigenia, 
enderezaron la proa de su nave. Pero la fortuna, 
que asaz fácilmente había otorgado a Cimone la 
consecución de la mujer, inconstante, súbitamente 
en triste y amargo llanto mudó la indecible alegría 
del enamorado joven. No habían todavía pasado 
cuatro horas desde que Cimone había dejado a los 
rodenses cuando, llegando la noche (que Cimone 
esperaba más placentera que ninguna de las pasadas 
antes) junto con ella se levantó un temporal braví- 
simo y tempestuoso que al cielo con nubes y al mar 
con perniciosos vientos llenó; por la cual cosa ni 
podía nadie ver qué hacer ni adónde ir, ni siquiera 
mantenerse en cubierta para buscar algún remedio. 
Cuánto dolió esto a Cimone no hay que preguntár- 
selo. Parecía que los dioses le hubiesen concedido 
su deseo para que más doloroso le fuese el morir, de 
lo que sin aquello poco se hubiese preocupado 
antes. Se dolían del mismo modo sus compañeros, 
pero sobre todos se dolía Ifigenia, llorando fuerte- 
mente y temiendo cada sacudida de las olas, y en su 
llanto ásperamente maldecía el amor de Cimone y 
se quejaba de su atrevimiento, afirmando que por 
ninguna otra cosa había nacido aquel tempestuoso 
azar sino porque los dioses no querían que aquel 
que contra su gusto quería tenerla por esposa 
pudiera gozar de su presuntuoso deseo sino que, 
viéndola primero morir a ella, él después muriese 
miserablemente. Con tales lamentos y con otros 
mayores no sabiendo los marineros qué hacerse, 
haciéndose el viento cada vez más fuerte, sin saber 
ni distinguir adónde iban, llegaron junto a la isla 
de Rodas; y no sabiendo sin embargo qué isla fuese 


aquélla, con todo ingenio se esforzaron, para salvar 
sus vidas en llegar a tierra si se podía. A lo cual fue 
favorable la fortuna y los condujo a un pequeño 
seno del mar adonde poco antes que ellos los 
rodenses dejados libres por Cimone habían llegado 
con su nave; y antes de apercibirse de haber ancla- 
do en la isla de Rodas, se vieron (al salir la aurora y 
hacer el cielo algo más claro) como vecinos por un 
tiro de arco del barco que el día anterior habían 
dejado libre, de la cual cosa Cimone, angustiado 
sin medida, temiendo que le sucedería lo que le 
sucedió, mandó que se pusiera todo esfuerzo en 
salir de allí e ir a donde la fortuna los llevase por- 
que en ninguna parte podían estar peor que aquí. 
Se hicieron grandes esfuerzos para poder salir de 
allí, pero en vano: el viento poderosísimo los 
empujaba al lado contrario hasta el punto de que 
no sólo no pudieron salir del pequeño golfo, sino 
que, quisieran o no, los empujó a tierra. Y al llegar 
a ella fueron reconocidos por los marineros roden- 
ses que habían descendido de su nave, de los cuales 
rápidamente alguno corrió a una hacienda cercana 
adonde habían ido los nobles jóvenes rodenses y les 
contó que allí Cimone con Ifigenia a bordo de su 
nave habían llegado por azar del mismo modo que 
ellos. Éstos, al oírlo, contentísimos, tomando a 


muchos de los hombres de la hacienda, prestamen- 
te fueron al mar; y Cimone, que ya en tierra con 
los suyos había tomado la decisión de huir a algún 
bosque cercano, todos juntos con Ifigenia fueron 
presos y llevados a la hacienda, y de allí, venido de 
la ciudad Lisímaco, sobre quien reposaba aquel año 
la suma magistratura de los rodenses, con grandísi- 
ma compañía de hombres de armas, a Cimone y a 
todos sus compañeros se llevó a prisión, como 
Pasimundas, a quien las noticias habían llegado, 
había ordenado querellándose ante el Senado de 
Rodas. Y de tal guisa el mísero y enamorado 
Cimone perdió a su Ifigenia ganada por él poco 
antes sin haberle quitado más que algún beso. 
Ifigenia fue recibida y confortada por muchas 
mujeres nobles de Rodas, tanto por el dolor sufrido 
en su captura como por la fatiga pasada en el aira- 
do mar, y junto a ellas se estuvo hasta el día fijado 
para sus bodas. A Cimone y a sus compañeros, por 
la libertad que habían dado el día antes a los jóve- 
nes rodenses, les fue concedida la vida, que 
Pasimundas solicitaba con todas sus fuerzas que les 
fuera quitada, y a prisión perpetua fueron conde- 
nados; en la cual, como puede creerse, dolorosos 
estaban y sin esperanza ya de ningún placer. 
Pasimundas cuanto podía la preparación de las 


futuras nupcias solicitaba; pero la fortuna, como 
arrepentida de la súbita injuria hecha a Cimone, 
obró un nuevo accidente en favor de su salud. 
Tenía Pasimundas un hermano menor en edad que 
él, pero no en virtud, que tenía por nombre 
Orínisda, que había estado en largas negociaciones 
para tomar por mujer a una joven noble y hermosa 
de la ciudad, que se llamaba Casandra, a quien 
Lisímaco sumamente amaba; y se había aplazado el 
matrimonio muchas veces por distintos accidentes. 
Ahora, viéndose Pasimundas a punto de celebrar 
sus nupcias con grandísima fiesta, pensó que ópti- 
mamente estaría si en aquella misma fiesta, para no 
volver de nuevo a los gastos y a los festejos, pudiera 
hacer que Orínisda semejantemente tomara mujer, 
por lo que con los parientes de Casandra renovó las 
conversaciones y las llevó a término, y él junto con 
el hermano decidieron que el mismo día que 
Pasimundas se llevase a Ifigenia, el mismo Orínisda 
se llevase a Casandra. La cual cosa oyendo Lisíma- 
co, sobremanera le desagradó porque se veía priva- 
do de su esperanza, según la cual pensaba que si 
Orínisda no la desposaba, ciertamente la obtendría 
él; pero como prudente, tuvo escondido su dolor y 
empezó a pensar de qué manera podría impedir 
que aquello tuviera lugar, y no vio ninguna vía 


posible sino raptarla. Esto le pareció fácil por el 
cargo que tenía, pero mucho más deshonroso lo 
juzgaba que si no hubiera tenido aquel cargo; pero 
en resumen, después de larga deliberación, la 
honestidad cedió el lugar al amor y tomó el partido 
de que, sucediera lo que sucediese, raptaría a 
Casandra. Y pensando en la compañía que para 
hacer aquello necesitaba y de la manera en que 
debía procederse, se acordó de Cimone, a quien 
tenía prisionero junto con sus compañeros, e ima- 
ginó que ningún otro compañero mejor ni más leal 
podía tener que Cimone en este asunto; por lo que 
la noche siguiente ocultamente le hizo venir a su 
cámara y comenzó a hablarle de esta guisa: 
—Cimone, así como los dioses son óptimos y libera- 
les donantes de las cosas a los hombres, así son 
sagacísimos probadores de su virtud, y a quienes 
encuentran firmes y constantes en todos los casos, 
como a los más valerosos hacen dignos de las más 
altas recompensas. Ellos han querido una prueba 
de tu virtud más cierta que aquella que pudiste 
mostrar dentro de los límites de la casa de tu 
padre, a quien sé abundantísimo en riquezas; y pri- 
mero con las punzantes solicitudes de amor te 
hicieron hombre de insensato animal (tal como he 
sabido), y luego con dura fortuna y al presente con 


dolorosa prisión quieren ver si tu ánimo cambia de 
lo que era cuando por poco tiempo te sentiste feliz 
con la ganada presa; el cual si es el mismo que fue, 
nada tan feliz te concedieron como lo que al pre- 
sente se preparan a darte, lo cual, para que recobres 
las usadas fuerzas y te sientas animoso, entiendo 
mostrarte. Pasimundas, contento con tu desgracia 
y solícito procurador de tu muerte, cuanto puede 
se apresura a celebrar las bodas con tu Ifigenia para 
gozar en ellas de la presa que primero una alegre 
fortuna te había concedido y súbitamente airada te 
quitó; la cual cosa, cuánto tiene que dolerte, si 
amas como yo creo, por mí mismo lo conozco, a 
quien igual injuria que la tuya se prepara a hacer- 
me el mismo día su hermano Orínisda con Ca- 
sandra, a quien yo amo sobre todas las cosas. Y 
para escapar a tanta injuria y a tanto dolor de la 
fortuna ninguna vía veo que quede abierta sino la 
virtud de nuestros ánimos y de nuestras diestras 
con las que debemos mantener las espadas y abrir- 
nos camino, tú para el segundo rapto, y yo para el 
primero de nuestras señoras; por lo que si tú, no 
quiero decir tu libertad (de la que poco creo que te 
preocupes sin tu señora), sino si a tu señora quieres 
recuperar, en tus manos la han puesto los dioses si 
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quieres seguirme en mi empresa. 

Estas palabras hicieron volver a Cimone todo el 
perdido ánimo, y sin tomarse demasiado respiro 
para responder, dijo: 

—Lísimaco, ni más fuerte ni más fiel compañero 
que yo puedes tener en tal cosa si es que de ella se 
seguirá para mí lo que dices; y por ello lo que te 
parece que tenga que hacer ordénamelo y verás que 
lo hago con maravillosa fuerza. 

A quien Lísimaco dijo: 

—El tercer día a partir de hoy, entrarán por vez pri- 
mera las nuevas esposas en casa de sus maridos, 
donde tú armado con tus compañeros y yo con 
algunos de los míos en los que más confío, al caer 
la tarde entraremos, y raptándolas en medio del 
convite, a una nave que he hecho aprestar secreta- 
mente las llevaremos matando a cualquiera que se 
atreva a hacernos frente. 

Gustó la orden a Cimone y, callado, hasta el tiem- 
po acordado estuvo en la prisión. Llegado el día de 
las bodas, la pompa fue grande y magnífica, y por 
todas partes la casa de los dos hermanos estaba en 
fiesta. Habiendo preparado Lísimaco todas las 
cosas oportunas, a Cimone y sus compañeros y 
semejantemente a sus amigos, todos armados bajo 


sus vestidos, cuando le pareció oportuno y habién- 
dolos primero con muchas palabras animado a su 
propósito, dividió en tres partes, de las cuales cau- 
tamente a una mandó al puerto para que nadie 
pudiera impedir el subir a la nave cuando lo necesi- 
tasen; y con las otras dos venidos a la casa de 
Pasimundas, a una dejó a la puerta para que ningu- 
no pudiera encerrarlos dentro e impedir su salida, y 
con el remanente, junto con Cimone, subió por las 
escaleras. Y llegados ya a la sala donde las nuevas 
esposas con muchas otras señoras ya a la mesa se 
habían sentado para comer ordenadamente, echán- 
dose hacia adelante y tirando al suelo las mesas, 
cada uno cogió a la suya y, poniéndolas en brazos 
de sus compañeros, mandaron que a la preparada 
nave las llevasen inmediatamente. Las recién casa- 
das empezaron a llorar y a gritar e igualmente las 
otras mujeres y servidores; y repentinamente todo 
se llenó de voces y de llanto. Pero Cimone y 
Lisímaco y sus compañeros, sacando las espadas, 
sin que nadie se enfrentase a ellos, dejándoles todos 
paso, hacia la escalera se volvieron; y bajando por 
ella corrió a ellos Pasimundas que con un gran bas- 
tón en la mano corría al ruido, al que animosamen- 
te Cimone con su espada golpeó en la cabeza y se la 


partió por medio, y le hizo caer muerto a sus pies; 
corriendo en ayuda del cual el mísero Orínisda 
igualmente fue muerto por uno de los golpes de 
Cimone, y algunos otros que acercarse quisieron 
por los compañeros de Lísimaco y de Cimone fue- 
ron heridos y rechazados. Éstos, dejando la casa 
llena de sangre y de alboroto y de llanto y de triste- 
za, sin ningún obstáculo, apretando su botín, llega- 
ron a la nave; y poniendo en ella a las mujeres y 
subiendo ellos y todos sus compañeros, estando ya 
la playa llena de gente armada que a rescatar a las 
señoras venía, dando los remos al agua, alegremen- 
te se fueron a lo suyo. 

Y llegados a Creta, allí por muchos amigos y 
parientes alegremente recibidos fueron, y casándose 
con las mujeres haciendo una gran fiesta, alegre- 
mente de su botín gozaron. En Chipre y en Rodas 
hubo alborotos y riñas grandes y durante mucho 
tiempo por sus hechos; por último, mediando en 
un lugar y en otro los amigos y los parientes, 
encontraron el modo de que, luego de algún exilio, 
Cimone con Ifigenia, contento, volviese a Chipre y 
Lísimaco del mismo modo con Casandra se volvió 
a Rodas; y cada uno alegremente con la suya vivió 
largamente contento en su tierra. 
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é* NOVELA SEGUNDA 3 


Las saetas de Martuccio Gomito 


Costanza ama a Martuccio Gomito y, oyendo que había muerto, 
desesperada se sube sola a una barca, la cual por el viento es 
transportada a Susa; lo encuentra vivo en Túnez, se descubre a 


él, y él, estando en gran privanza con el rey por los consejos que 
le ha dado, casándose con ella, rico, se vuelve con ella a Lípari. 


a reina, viendo terminada la historia de 
Eros después de haberla alabado mucho, 
ES ordenó a Emilia que, diciendo una, conti- 

nuase; la cual comenzó así: 

—Todos debemos con razón deleitarnos con las 
cosas que vemos seguidas por el galardón que 
merecen los afectos; y porque amar más merece 
deleite que aflicción a largo término, con mucho 
mayor placer mío al hablar de la presente materia 
obedeceré a la reina de lo que en la precedente hice 
al rey. Debéis, pues, delicadas señoras, saber que 
junto a Sicilia hay una islita llamada Lípari, en la 
cual, no hace aún mucho tiempo, hubo una bellísi- 
ma joven llamada Costanza, nacida en la isla de 
gentes muy honradas, de la cual un joven que en la 
isla había, llamado Martuccio Gomito, asaz gallar- 
do y cortés y valioso en su oficio, se enamoró. La 
cual tanto por él se inflamó de igual manera que 
nunca sentía ningún bien sino cuando lo veía, y 
deseando Martuccio tenerla por mujer, la hizo 
pedir a su padre, el cual contestó que él era pobre y 
por ello no quería dársela. 

Martuccio, despechado al verse rehusado por su 
pobreza, con algunos amigos y parientes armando 
un barco juró no volver jamás a Lípari sino rico; y 
partiendo de allí, comenzó a piratear costeando 
Berbería, robando a cualquiera que pudiese menos 
que él; en la cual cosa bastante favorable le fue la 
fortuna, si hubiera sabido poner límite a su ventu- 
ra. Pero no bastándole que él y sus compañeros se 
hubiesen hecho riquísimos en poco tiempo, mien- 
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tras buscaban enriquecerse más, sucedió que por 
algunos barcos sarracenos luego de larga defensa, 
con sus compañeros fue preso y robado, y por la 
mayor parte de los sarracenos despedazado y hun- 
dido su barco, él, llevado a Túnez, fue puesto en 
prisión y tenido en larga miseria. Llegó a Lípari no 
por una ni por dos, sino por muchas y diversas per- 
sonas la noticia de que todos aquellos que con 
Martuccio había en el barquichuelo se habían ane- 
gado. La joven, que sin medida estaba triste por la 
partida de Martuccio, oyendo que con los otros 
había muerto, largamente lloró, y decidió no seguir 
viviendo, y no sufriéndole su corazón matarse a sí 
misma con violencia, pensó una rara obligación 
imponer a su muerte; y saliendo secretamente una 
noche de su casa y llegando al puerto, halló por 
acaso, un tanto separada de las otras naves, una 
navecilla de pescadores, a la cual, porque acababan 
de bajarse de ella sus patrones, encontró provista 
de mástil y de remos. Y subiendo en ella presta- 
mente y con los remos empujándose un tanto por 
el mar, algo conocedora del arte marinero como lo 
son generalmente todas las mujeres de aquella isla, 
izó la vela y arrojó los remos y el timón y se entre- 
gó por completo al viento, pensando que por nece- 
sidad debía suceder o que el viento a la barca sin 
carga y sin piloto volcase, o que contra algún esco- 
llo la arrojase y rompiera; con lo que ella, aunque 
salvarse quisiera, no pudiese y por necesidad se 
ahogara; y tapándose la cabeza con un manto, se 
echó sollozando en el fondo de la barca. Pero de 


muy distinta manera sucedió de lo que ella pensa- 
ba, porque siendo aquel viento que soplaba tra- 
montano y asaz suave, y no habiendo casi oleaje, y 
sosteniéndose bien la barca, al siguiente día de la 
noche en que se había subido a ella, al atardecer, a 
unas cien millas más allá de Túnez a una playa 
vecina a una ciudad llamada Susa la llevó. La joven 
no advertía estar en la tierra más que en el mar, 
como quien nunca por ningún accidente había 
levantado la cabeza ni entendía levantarla. Y había 
por acaso entonces, cuando la barca golpeó la ori- 
lla, una pobre mujer junto al mar, que quitaba del 
sol las redes de sus pescadores; la cual, viendo la 
barca, se maravilló de cómo con la vela desplegada 
la hubiese dejado dar en tierra; y pensando que en 
ella los pescadores dormían, fue a la barca y a nin- 
guna otra persona vio sino a esta joven, y a ella, 
que profundamente dormía, llamó muchas veces, y 
al fin la hizo despertarse, y conociendo en el vestir 
que era cristiana, hablándola en ladino le preguntó 
cómo era que tan sola en aquella barca hubiera lle- 
gado allí. 

La joven, oyéndola hablar ladino, temió que tal vez 
otro viento la hubiera devuelto a Lípari, y ponién- 
dose súbitamente en pie miró alrededor, y no cono- 
ciendo la comarca y viéndose en tierra, preguntó a 
la buena mujer que dónde estaba. 

Y la buena mujer le respondió: 

—Hija mía, estás cerca de Susa en Berbería. 

Oído lo cual, la joven, pesarosa de que Dios no 
había querido mandarle la muerte, temiendo el 
deshonor y no sabiendo qué hacerse, junto a su 


barca sentándose, comenzó a llorar. La buena 
mujer, viendo esto, sintió piedad de ella, y tanto le 
rogó que se la llevó a su cabaña; y tanto la lisonjeó 
allí que ella le dijo cómo había llegado hasta allí, 
por lo que, viendo la buena mujer que estaba toda- 
vía en ayunas, su duro pan y algún pez y agua le 
preparó, y tanto le rogó que comió un poco. Luego 
preguntó Costanza quién era a la buena mujer que 
así hablaba ladino; y ella le dijo que de Trápani era 
y que tenía por nombre Carapresa y que allí servía 
a algunos pescadores cristianos. 

La joven, al oír decir «Carapresa», por muy apesa- 
dumbrada que estuviera, y no sabiendo ella misma 
qué razón le movía a ello, sintió que era buen 
augurio haber oído este nombre, y comenzó a sen- 
tir esperanzas sin saber de qué y a sentir cesar un 
tanto el deseo de la muerte; y sin manifestar quién 
era ni de dónde, rogó insistentemente a la buena 
mujer que por amor de Dios tuviera misericordia 
de su juventud y que le diese algún consejo con el 
cual pudiera escapar de que le hicieran algún daño. 
Carapresa, al oírla, a guisa de buena mujer, deján- 
dola en la cabaña, prestamente recogió sus redes y 
volvió con ella, y cubriéndola toda con su mismo 
manto, la llevó con ella a Susa, y llegada allí, dijo: 
—Costanza, yo te llevaré a casa de una buenísima 
señora sarracena a quien sirvo muchas veces en lo 
que necesita, y es una señora anciana y misericor- 
diosa; te recomendaré a ella cuanto pueda y estoy 
certísima de que te recibirá de grado y te tratará 
como a una hija, y tú, estando con ella, te las inge- 
niarás como puedas, sirviéndola, para conseguir su 
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gracia hasta que Dios te mande mejor ventura. 

Y como lo dijo, lo hizo. La señora, que era ya vieja, 
después de oírla, miró a la joven a la cara y empezó 
a llorar, y asiéndola, la besó en la frente y luego, de 
la mano, la llevó a su casa, en la cual, con algunas 
otras mujeres vivía sin hombre alguno, y todas tra- 
bajaban en diversas cosas con sus manos, haciendo 
distintos trabajos de seda, de palma, de cuero; de 
los que la joven en pocos días aprendió a hacer 
alguno y con ellas comenzó a trabajar, y en tanta 
gracia y amor llegaron a tenerla la buena señora y 
las otras, que era cosa maravillosa, y en poco espa- 
cio de tiempo, enseñándosela ellas, aprendió su 
lengua. Viviendo, pues, la joven en Susa, habiendo 
sido ya en su casa llorada por perdida y muerta, 
sucedió que, siendo rey de Túnez uno que se lla- 
maba Meriabdelá, un joven de gran linaje y de 
mucho poder que había en Granada, diciendo que 
le pertenecía a él el reino de Túnez, reunida gran- 
dísima multitud de gente contra el rey de Túnez se 
vino, para arrojarlo del reino. Y llegando estas 
cosas a los oídos de Martuccio Gomito en la pri- 
sión, el cual muy bien sabía el berberisco, y oyendo 
que el rey de Túnez se esforzaba muchísimo en 
defenderla, dijo a uno de aquellos que a él y a sus 
compañeros guardaban: 

—Si yo pudiera hablar al rey, me da el corazón que 
le daría un consejo con el cual ganaría la guerra. 

El guardián dijo estas palabras a su señor, el cual al 
rey las contó incontinenti; por lo cual, el rey 
mandó que le fuera llevado Martuccio; y pregun- 
tándole cuál era su consejo, le respondió así: 
—Señor mío, si he mirado bien en otros tiempos 
que he estado en estas tierras vuestras la manera en 
que tenéis vuestras batallas, me parece que más con 
arqueros que otra cosa las libráis; y por ello, si 
encontrase el modo de que a los arqueros de vues- 
tro adversario les faltasen saetas y que los vuestros 
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tuvieran de ellas en abundancia, creo que vencerí- 
ais vuestra batalla. 

Y el rey le dijo: 

—Sin duda si esto pudiera hacerse, creería ser vence- 
dor. 

Y Martuccio le dijo: 

Señor mío, si lo queréis, esto podrá hacerse, y oíd 
cómo: vosotros debéis hacer cuerdas mucho más del- 
gadas para los arcos de vuestros arqueros que las que 
son por todas usadas comúnmente, y luego mandar 
hacer saetas cuyas muescas no sean buenas sino para 
estas cuerdas delgadas; y esto conviene hacerlo tan 
secretamente que vuestro adversario no lo sepa, por- 
que de otra manera encontraría un remedio. Y la 
razón por la que os digo esto es ésta: luego que los 
arqueros de vuestro enemigo hayan lanzado sus saetas 
y los vuestros las vuestras, sabed que las que los vues- 
tros hayan lanzado tendrán que recogerlas vuestros 
enemigos, para seguir la batalla, y los vuestros tendrán 
que recoger las suyas; pero los adversarios no podrán 
usarlas saetas lanzadas por los vuestros porque las 
pequeñas muescas no entrarán en las cuerdas gruesas, 
mientras a los vuestros sucederá lo contrario con las 
saetas de vuestros enemigos, porque en las cuerdas 
delgadas entrarán óptimamente las saetas que tengan 
anchas muescas; y así los vuestros tendrán gran acopio 
de saetas mientras los otros tendrán falta de ellas. 

Al rey, que era sabio señor, agradó el consejo de 
Martuccio, y siguiéndole enteramente, con él 
encontró haber ganado la guerra, con lo que suma- 
mente Martuccio consiguió su gracia y, por consi- 
guiente, un grande y rico estado. Corrió la fama de 
estas cosas por el país y llegó a oídos de Costanza 
que Martuccio Gomito estaba vivo, a quien larga- 
mente había creído muerto; por lo que el amor por 
él, ya entibiado en su corazón frío, con pronta 
flama se inflamó de nuevo y se hizo mayor y la 
muerta esperanza resucitó. 


